
N.« 4 n  t f

C O R R E O  D E  X E R E Z

D EL LUNES 9 DE M AYO 

de t 8o8.
SIGUE EL CAN TO . TERCER O  INSERTO 

EN E L  NUM ERO ANTERIOR.

1 aproximarse Eliezer encubierto por el ramage 
que habia i  las inmediaciones de la higuera, ve que 
Neftalí da á Raquel el velo que e) traía consigo, el 
que conocía Eliezer por el de la Israelita incógnita, y  

al mismo tiempo oye las últimas palabras que dice Neftalí; 
cuyas palabras y cuyo velo le descubren el misterio que 
basta eotooces no había sabido , y al mismo tiempo conoce 
los tormentos que padece su hermano, y  la desgracia de 
Raquel. Se queda siiencio.so, iomovil, con la cara baxa, 
tendidos los brazos en tierra, y apoyado contra el pie 
de la higuera . No ve ni oye cosa alguna . Su alma 
parece que pierde su existencia con la fuerza de! dolor 
y  ccmo uBo á quien consume un rayo, ve el relam­
i ó  y la muerte al mismo tiempo.
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»i, bu,ca con la v t .a  f  “'h  ■ ="
te una : fane„o a l.g ,ia  d\ X r r i o % “ ‘ librc“ ‘‘ f " 'Orüia del correntp  ̂ ore, se va i la
tu profundidad V T  espumo,na agua,, midedesesperaci^ ,’a  " " “ I
Jí/í d esffra ciL  ^  í>ermano vaesgraciados por mi tu lp a ,  S i  .  lo son ^ ^

Oi£Ll C<UÍ(l día Áo } f̂ > y  S€̂4uâ  de U s yo- í^ .
me en mi m.,no rehusar su sacrificio ni

el g e m i r ^ Z  : , .o '' P - w ’bido,

Todo lo que consuela mas la vida el i
amistad. Ja virtmi » ,h., 'a v iu a  , ei amor, la: mn ¿ .m p o ^ p a r a  a^ m entar^ m isT rU m os.

morir Í f '  mi hermano q uü -

bZT'Xl  “ u 7 ° " ' " " ’ , ' '"  ™  .  casa. en. ,u“e
en donde, o ;  loi t , . ! ; " ™  T t o V i f r
e«. por su felicidad .. A e „a  vina se  d“ l" „ e ’  echa'

de «so ed  e r “ ° ‘  ' >' “ ""« P 'eud o  el as.'eníacésped, en que- tantas veces se ha sentado coa
Ncf
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Neftalí, y en donde ha jurado infinitas veces vivir y  
iTioTir cím éi, siente suceder á sus delirios una tristeza 

ios mitiga. Eiiezer, que hasta entonces no habla 
llorado, ve que se le saltan las lagrimas, y estas mis­
m as, que le alivian, fe vuelven á lá razón y á su dul-' 
zura natural. Afb, no, se dice á si misrno sollozando,
«¿7 puedo morir aqni, yo no profanaré con una muerte 
■ voluntaria el asilo de la naturaleza y  de la amistad’, 
este es el parage donde mi padre me ha abrazado, 
donde mi hermano me ha amado tanto, y  es un lugar pa  ̂
ra mi santo, y  al mismo tiempo un lugar temible. B l  
dolor mas j::sto no debe turbar la paz que en él 
huyamos pues de él, huyamos', vamos k buscar,para 
entregarnos á la desesperación, una tierra que no sea 
la de la felicidad ni de la ternura,

Eiiezer con un paso rápido sigue contra la cor- 
TÍente su o rilla , y hallando unos pi'dazos de roca por 
dorndé podía vadearse paSa' al otro lado, sube á la mon­
tana , y se interna en el desierto,

Etitrer tanto,' Neftalí sorprehendído buscaba y  pre« 
guntaba pof. su hermafto: Raquel, Sadoc, Abdias vien­
do pasar alguna# hora# creían que' Eiiezer cstaba ocu- 
pado en orar; A! dia sucedió la noche , y Neftalí tris-, 
te y stleflcioso entró y salió del Tabernáculo sin haber- 
hallado á su hermano, recorre otra vez los campes, so 
detiene en la higuera silvestre, l'ama á gritos 4 Etic- 
zer y oo oye sino el ronco murmullo délas aguas.

Sé concluirá
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mente. El poder de arreglar es el que constituye esen* 
cialmente la principal autoridad municipal, pero «1 tener 
que descender en iodos los pormenores es solamente 
quando se ignoran los arreglos que deben abrasarse para 
el verdadero y decoroso uso de aquella autoridad. Es­
te es el que acuerda diariamente á los Pueblos el cui­
dado que tiene de ellos un AyuDiamiento ilustrado ;̂ pe­
ro esta confusión cmiinua entre el exereicío diario y  
la autoridad misma, es un origen de inconvenientes, y 
el grande arte de muchos Regidores con?iste en maa^ 
tener esta confusión, por que quisieran que el respec­
to debido á su** ordenes las mas arbitrarias fuese uno 
de los mas grandes intereses del Ayuntamiento. ¿Pero 
eo quamos embirazos no pone este sistema al cuerpo 
municipal ? Un Regidor comisionado para los abasiot 
agobiado con los porineoores á que no puede ateodee 
asiduamente sin detener el curso de los negocios de su 
casa, está por precisión expuesto á dexarse llevar rá­
pidamente de la relación que selé'hace de ellos: manda, 
permite, y aprueba si« un sufíciente examen. Empeña­
da una vez la autoridad municipal se quiere sostener, 
y  se logra tanto mas fácilmente, quanto en los prime­
ros movimientos de oposición se espera terminarlo lo­
do por medio de una orden del Ayuntamiento ; pero 
empieza la resiitencia, se reúnen los cuerpos de Pana­
deros, Carniceros, flc y  resultan serias dificultades. Se re­
conoce entonces que las providencias que quieran sos­
tenerse no son de una importancia proporcionada A la 
causa que las motivó, y al estrepito que ocasiona la 
reiteración de los actos de autoridad municipal. Se tem­
poriza, le dudarse cede: y  el mismo Regidor que hu-

vie
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vicr?,pedido prevenir estas conseqíieacias en *u oricen 
es el pun e ô <}«e ac-onseja la ccndeíceodencia; bien que 
m uch,,: v ,r e , „  4 e ,p ,«  de haber logradq lu .  .d J 1  
m e, ó, s,¡ engodo. No dke Ja, Sociedad que cuuvenM 
sostener lodo lo que sq ma„da, respecto de que esto 
fuera coiictliarse empeños) y dar Jugar i  muchos yer- 
ros, ptro para evitar el comprometer la autoridad mu­
nicipal cenverdria menos ^elo en ejercerla á cada, paso* 
*e agotan con esta conducta los medio* de manifestarla 
y  se carece de fuerza en la* ocasiones en n„e es imi 
portante mantenerla. Todas esta,* eternas dispmas en los

tm rh°*’ ^ y Regidores; todos es-
to? choques cantiDUos, en. que la autoridad municipal 
pie, de. quando no. sale completamente victoriosa; todos 
esĵ os inconvemeutes cesarían si se estableciese ¡a liber-

á  nini ••esultaria al Ayuntamiento ni

L n t e  "hmente abastecido, por medio de la mas amplia libertad, 
en lugar de las infructuosas fatigas, atenciones frivoU* ' 
y  rigorosa.*^penas y multas, con las quales quita el pao 
á un panadero, en el que consiste todo su caudal« 
i  Si 00 pueden evitarse tan tristes apremios, baxo de..

. abastos, no pudiera lenerse por for­
tuna de que. todo se hiciese, por una, libre conveocitm.
entre produciores y consumidores, y que el Ilustre A - 
yuntomienio siempre amado, siempre respetado y  reve- 
Tcnciado solo se viese y ,e  ofcse para presenciar el 
buen orden, e) contento y la abundancia general ?

No faltará quien pretenda decir, también, que e l ' 
establectmiento de la lib e la d . baxo de qualquier forma 
que sea, disminuirá ios recursos de la Real Hacienda ^

y
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y  los del AjrífaMtAleíitd; ésU óbjecióii se deSyao^e 
completamente' cocí U ptro(ñjdsla de que b.abli de es­
tablecerse por cofidicíéyn, que todos los d^e vécdié«ieo, 
carnes, azéytes, &(. h'ihian eatre' todos ellos de salís- 
facer precisamente la misma dái t̂idad del impuesto que 
se cobra en ei día, y asi á proporción según el au- 
memo’ de población' ó-de coasuinidcrcs, cuyo ‘método 
se h i abrasado y se sigue con mücHa ftiicfd'ad para 
otros pueblos por paite de la Real Hic!en\ja, y p'ara 
otras cosas que diátiamcnte se </enden, y consumen.

UUimamente', tal vez no fJliaiá qtiirn díga que 
pudiera recelarse qut sé peVjtidlcaSé al! Púbíicó en (a 
muuoioii que se pp-opo'ne por* ét efecto Jel ajcendVnte 
que pudieran tomar los vendedores sobre los cotisumi- 
dores: desdé luego 1  ̂ parece difícil á la Sociedad que 
el Pueblo pueda ser mas miUratado de lo que lo es­
tá en el dia, cuyo sistema consiste en que como por 
fuerza los consmnid< res reciben la ley de los carnice­
ros, de los vendedores de azeyte, de pao &• de modo 
que si alguna vez quieren reclamar algua robo ó per­
juicio ,  les sirve después esta reclamación de ua ma­
yor y  coRtinuo atraso, teniendo que recibir íd peor y 
este por mucho tiempo. Esta ciase de sistema, aunque 
siempre en si malo, por fin si el consumidor encontra­
se siempre lo que necesita, y el vendedor aumentase 
so prodlícion 6  su riqueza, fuera en algún modo sopor­
table; pero qu.ando un enlace continuo de errores, y de 
desgracias ha reducido al pueblo á que muchas veceia 
ha estado sin tfígo, y otras teniéndolo , nó ha encon­
trado pan, y recibe la carne siempre mala, asquerosa., y 
escasa, y á ene tenor los demas alimentos; y que igual-

mea
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mefité .1  vendedor le le tiene «¡empre prepertdo un 
laro para anjqujnarlo con penaa y mu/tas, «n e»te ca­
ri uUimo de lo» nalc» es un semejante arbitrario sit­
íenla que perturba basta la imaginación de los com­
pra ores y vcadedere», preieruodolci cooiinuameníe 
nuevas perdidas y temores. j Y  que dirá )a Sociedad 
•i ver que Jo que hace ua Cabildo en materia de a- 
basios, otro Cabildo lo desiruy^ci Se quiere hacer un 
nuevo errcglo, y ¡e suprime el anterior; se quiere ha­
cer otro, y  se restablece el primero; se quiere volver 

acer y ae  ̂varia; el Pueblo tiene la paciencia, el 
•ufrimieiJto, mejor diremos, Ja precisión de prestarse i  
ledas esiai vacilaciones, y  „  el humilde juguete de 
esta aucesiofl de amor propio del Ayuntamiento,

Se concluirá. 

EPIGRAMA.

Dicei liector, que yo escribo 
muy largo mis epigramas: 
tu ?1 que las haces breves, 
puesto que no escribes nada.

GRAVADO

Verdadero retrate del Sermo. Sr, D , Carlos María, In­
fante de Empana, dibuxado por D. Amonio Caruicero. r  
ja b a d o  por D. Juan Bruneti, Se hallará con el de

slumiuados. cu libtena de Esparza. Pucru dei Sol,
*  «o realea cada uno en Madrid,
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